LA  SOCIEDAD  QUE  SOÑAMOS

El objetivo del encuentro es poder describir

las características de la Sociedad que soñamos

Ver

Con esta actividad intentaremos descubrir rasgos y características que vemos en nuestra sociedad.  La propuesta es mirar y comentarlas estas historietas en el grupo, compartir algunas preguntas y rescatar las ideas principales 
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· ¿Qué características de la situación del país actual se descubren?

· ¿Qué otras agregarían?

· ¿Qué se puede decir sobre las expectativas y esperanzas de futuro?

Profundizar

Les presentamos una serie de textos que nos ayudarán a ir pasando de las características que constatamos en la sociedad actual a las que nos gustaría que tuviese. La idea es leerlos detenidamente y luego comentar entre todos unas preguntas.

Estos primeros textos nos permiten analizar la crisis argentina subrayando ciertos aspectos del “temperamento” nacional y de “enfermedades” con las que se puede comparar al país. 

Les presentamos también miradas de diferentes sectores sociales que expresan los deseos y sueños, respecto a la sociedad que cada uno quiere y pretende desde su propia visión del mundo. Los colocamos con el fin de poder confrontarlos y que ayuden a reflexionar.

	Ciclotimia: 
La desgracia de los argentinos se origina en giros abruptos de la euforia colectiva al pesimismo generalizado, del tono exultante a la melancolía y de la sensación de grandeza a la auto denigración. Algunos detectan la raíz de este vaivén en la «omnipotencia y la adicción al pensamiento mágico” y otros en la negativa a ver la realidad.

Depresión: 
Atribuye las desgracias nacionales a la falta de entusiasmo. La nostalgia, el pensamiento negativo y la tristeza son señalados como resultantes de la sobre valoración inicial y de creer que estábamos hechos para otra cosa. Se afirma que esta decepción ha creado un «duelo permanente en el país tanguero», acentuando el sentimiento de pérdida que acompaña a la inmigración y alentando una nociva propensión al psicoanálisis. Este uso múltiple del pesimismo argentino no difiere mucho de las aplicaciones dadas al misticismo ruso, la disciplina alemana, la tenacidad británica o el ingenio francés. 

Gusto por la diferenciación: 
Esto es derivado de la arrogancia, la viveza criolla y la pereza, en un país «que nunca se puso a trabajar». Esta ausencia de «cultura del trabajo» es vista como un vicio heredado de la «tradición hispánica de improductivad» y como un resultado de «la riqueza con poco esfuerzo» que generó el «mito de la facilidad».

Claudio Katz, “El Misterio Argentino”
	Mal de Parkinson:
Es una enfermedad de coordinación, no es que el paciente no tenga fuerza, no tenga capacidad de moverse, pero su cerebro no coordina sus distintos músculos, su sistema nerviosos central lo hace operar frente a la coyuntura y cada vez que se mueve en la coyuntura se mueve de manera tan exagerada que a su vez no puede controlar el movimiento inmediato siguiente. (...) 

El paciente con parkinson mete la pata y no tiene la capacidad de reaccionar automáticamente cuando siente que el suelo cede bajo sus pies. Normalmente hace otro movimiento compensatorio igualmente exagerado como el borracho que sale del golpe contra la izquierda, golpeando a la derecha para después volver a golpear en el otro lado. 

Heriberto Muraro 

Noviembre 2002



	Animados por estos esfuerzos, queremos ayudar a construir una realidad más cercana al Reino de justicia, solidaridad y fraternidad del Evangelio, donde la vida con dignidad sea posible para todos los hombres y mujeres. Una sociedad donde toda persona pueda acceder a los bienes y servicios que se merece por haber sido llamada a compartir este camino común hacia Dios. No reclamamos la sociedad del bienestar, de las satisfacciones materiales ilimitadas; sino una sociedad justa, donde nadie quede excluido del trabajo y del acceso a bienes fundamentales para la realización personal, como la educación, la nutrición, la salud, el hogar y la seguridad. 

Queremos una sociedad donde todos podamos vivir en familia y mirar al futuro con ilusión, compartir la naturaleza y legar sus maravillas a las generaciones que nos sucederán. Una sociedad atenta a las tradiciones culturales que dieron identidad a los pueblos indígenas; a los pobladores que llegaron de otra parte, y a los afroamericanos y mestizos. 

Una sociedad sensible a los débiles, a los marginados, a quienes han sufrido los impactos de procesos socioeconómicos que no ponen al ser humano en el primer lugar; una sociedad democrática, construida participativamente, donde la actividad política sea la opción de los que quieren entregarse al servicio de los intereses generales que importan a todos.

Carta de los Provinciales Latinoamericanos de la Compañía de Jesús - 14/11/199

	Deseo un país donde los individuos puedan progresar gracias a su esfuerzo propio y que dicho esfuerzo no se vea coartado por obstáculos impuestos por instituciones corruptas. Este objetivo requiere de una profunda reforma de la política y de las instituciones sindicales (...) 

Deseo un país donde el esfuerzo individual se vea recompensado y apreciado. Esto requiere terminar con la solidaridad compulsiva a cargo de políticos populistas que viven proclamando cómo redistribuir la torta sin preocuparse por los derechos de los que la producen. (...) 

Deseo un país donde los impuestos no sean un obstáculo para la actividad económica ni una excusa para la evasión masiva (...) 

Deseo un país con una moneda estable, para lo cual es prioritario alcanzar el equilibrio fiscal sostenible. Con equilibrio fiscal sostenible cualquier sistema cambiario es posible. Cualquiera sea su moneda, ésta debe ser convertible, los argentinos deben ser libres de disponer a voluntad de sus ahorros. (...) 

Deseo un país integrado al mundo para lo cual debemos pagar nuestras deudas y abrir la economía al comercio internacional en gran escala, integrándonos a otros bloque comerciales más amplios y estables que Mercosur, me refiero al NAFTA y la Unión Europea (...) 

Lo que la Argentina necesita es verdadero capitalismo: con el capitalismo se come, se cura y se educa.

Carlos Alfredo Rodríguez, Rector de UCEMA

Extraído de “Falta un verdadero capitalismo”
	Una nueva sociedad, que inspirada en los Principios y Valores del profundo humanismo integral arraigado en la nacionalidad cubana, tenga como bases fundamentales: 

La libertad Personal: el respeto y vigencia de los Derechos Humanos (los derechos personales, de información, políticos, económicos y sociales). 

La Democracia: Plural: expresión de las diversas ideologías. Integral: política, económica, social y cultural. Participativa: a través del voto directo y secreto, el pueblo elige a sus gobernantes nacionales, provinciales y municipales. Además de la división de poderes (Ejecutivo, Legislativo, Judicial), se practique una democracia participativa a través de la incorporación del pueblo en los organismos de decisión, muy especialmente a través de la representación de las organizaciones de los trabajadores en la propiedad, la gestión y utilidad de las empresas y en la gestión de los organismos de decisión de la economía nacional. 

La Justicia Social: por una distribución justa de la riqueza. Para garantizar el derecho a la vivienda, salud, alimentación, vestido, educación y seguridad social. Una economía mixta, plural, eficiente y solidaria en función del desarrollo personal, social y nacional. 

La Independencia y Soberanía nacional: basada en la soberanía popular expresada democráticamente.

Proyecto Político Histórico de la 

Solidaridad de Trabajadores Cubanos


Por último, les presentamos una mirada de la sociedad desde la Iglesia, expresada en esta oportunidad por la Conferencia Episcopal Argentina

	Tenemos que desarrollar algunos valores indispensables para la vida social:

Frente a la cultura de la dádiva, promover la cultura del trabajo, el espíritu de sacrificio, el empeño perseverante y la creatividad.

Frente a la corrupción y la mentira, promover el sentido de justicia, el respeto por la ley y la fidelidad a la palabra dada.

Frente a la fragmentación social, promover la reconciliación, el diálogo y la amistad social.

Sólo buenos ciudadanos, que obren con inteligencia, amor y responsabilidad, pueden edificar una sociedad y un Estado más justos y solidarios. 

Debemos estimular el sentido del bien común para lograr el bien de todos. De un modo preferencial, el bien de las personas más pobres y empobrecidas, sobre todo de los desocupados, excluidos, indigentes y hambrientos. Para reencontrarnos como Nación debemos atender a los que más sufren: los mayores sin salud, los adultos sin trabajo, los jóvenes sin educación y sin futuro, y los niños sin alimento.

Ni la llegada al país de nuevas sumas de dinero, ni las reformas de las instituciones, ni el recambio político, serán suficientes para construir una nueva Nación. Estas soluciones serán estériles sin una fuerte pasión por desarrollar en cada ciudadano las más valiosas actitudes sociales. Sólo así se podrá transformar la cultura nacional y entretejer un bien común cargado de bondad, verdad y justicia que nos devuelva el gusto de ser argentinos.

CEA “Queremos ser Nación” (p 6,7 y 8)


· ¿En qué se ajustan estas comparaciones a la realidad del país? ¿Qué otras características se podrían haber mencionado? 

· ¿Qué coincidencias y diferencias les llamó más la atención?

· ¿Cuáles son los principios que presentan los textos que consideran centrales a la hora de plantear un modelo de país y sociedad a construir? 

Discernir

Este es el momento central del encuentro. A partir de todo lo conversando, les pedimos que intenten describir las características de “la Sociedad que soñamos”.

Puede ayudarnos estas preguntas: 

· ¿Cuál sería el “modelo” de sociedad que nos gustaría para la Argentina?
· ¿Qué roles tendrían en ella los diferentes actores que hoy la componen? ¿Seguirían existiendo? ¿aparecerían otros? 

· el estado

· los medios de comunicación

· la educación

· los grupos económicos

· la iglesia

· los sectores empobrecidos

· los sectores ricos

· la mujer

· los niños y ancianos

· ¿Sobre qué valores debería sostenerse?

· ¿Qué obstáculos encuentran para que sus deseos se conviertan en realidad?

Luego de responder detalladamente cada uno de los items, como trabajo de síntesis, les sugerimos escribir alguna “receta”, no como algo cerrado y automático sino como pistas donde se describa lo más importante de los elementos a tener en cuenta de la “sociedad que soñamos” y se insinúe una secuencia de pasos a modo de prioridades. 

Por ejemplo, en una página de Internet apareció un tiempo atrás una “Receta para una Sociedad Feliz”. En ella se mencionaba como ingredientes:
4 Tazas de Amor
2 Tazas de Lealtad
Abundante Fraternidad
3 Tazas de Perdón
1 Taza de Amistad
5 Cucharillas de Esperanza
2 Cucharillas de Ternura
4 Cuartos de Fe
1 Barril de Sonrisas
Luego, para que los ingredientes se transformen en un producto final, proponía: “Toma el Amor, la Lealtad, y la Fraternidad. Mézclalo bien con Fe. Combínalo con Ternura, Simpatía y Entendimiento. Añádale Amistad y Esperanza, Rocíalo con abundantes Sonrisas. Hornéalo con el brillo del Sol. Sírvelo diariamente con generosidad y mucha Buena Voluntad Universal. 
Celebrar 

Para terminar celebrando este encuentro les sugerimos ambientar el lugar y colocar en el centro la Palabra de Dios. 

Comenzamos haciendo memoria del trabajo realizado durante el encuentro y presentando al Señor el fruto de nuestra reflexión, la receta sobre la sociedad. 

Luego nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios: Apocalipsis 21,1-7, “Un nuevo cielo y una nueva tierra” y compartimos... ¿Qué nos dice hoy para nuestra vida y nuestro compromiso en la sociedad?
Terminamos rezando juntos la oración por la Patria y cantamos alguna canción conocida por todos.
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